23º EL SECRETO DE LA FELICIDAD
La niña salió a dar un paseo. En su camino halló una mariposa, prendida entre las zarzas y agitando sus débiles alas.

La niña cogió con todo cuidado a la mariposa y la echó a volar.

Ya libre, la mariposa se convirtió en un hada que, agradecida, dijo a la niña:

· Quiero agradecerte tu favor. Pídeme el deseo que más quieras y te lo concederé. Dime cuál es tu mayor deseo.

La niña le dijo con sinceridad:

· Quiero ser feliz. Indícame el camino de la felicidad. El hada se lo susurró al oído y se fue volando.


Desde ese momento la niña empezó a ser profundamente feliz. Nadie en el pueblo era tan feliz como aquella niña. La gente empezó a interesarse y, cu​riosa, le preguntaba continuamente por el secreto. Pero la niña eludía siempre la respuesta diciendo que era un secreto, el secreto del hada. Así llegó a an​ciana y seguía siendo la mujer más feliz del pueblo, una viejecita realmente fe​liz. Y eso que en su vida, como en la de las demás gentes, no faltaron dificul​tades.

Temerosos de que muriera y se llevara el secreto a la tumba, las gentes del pueblo le insistían más que nunca para que les dijese el secreto. Al fin, un día, la viejecita sonriendo accedió a descubrírselo. Y les dijo:

· Lo que el hada me susurró es muy sencillo. Para mí ha sido, a lo largo de toda mi vida, el secreto de mi felicidad. Ella me dijo: Aunque las personas pa​rezcan autosuficientes, no lo son. Todos te necesitan. Ayuda y ama a todos, sobre todo a los más pobres, y. serás feliz. Yo he procurado cumplirlo y he sido feliz.
PARA TRABAJAR Y ORAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO

1. No leer el final y crear distintos finales cada uno.

2. ¿Cuento o realidad? ¿Qué personas conocéis que hacen realidad este cuento?

3. El Evangelio también propone «caminos de felicidad»; Mt 5,3-12; Lc 1,48; 11,27.


¿Coinciden con el propuesto en esta narración?

4. ¿Qué necesidades y deseos (físicas, intelectuales, afectivas, espirituales) tienen las personas? ¿Las ves satisfechas?

5. Tú necesitas de otros. ¿De quiénes? ¿Dan respuesta a tus necesidades y deseos más profundos?


6. Otros necesitan de ti. ¿Quiénes? ¿Todos, como dice el cuento? ¿Qué les ofreces? ¿Por qué?
7. Dar un papel con la frase; «Dios te necesita».
Dejar silencio o poner música de fondo. Invitar a pensar, orar... y a <<responder>> a Dios.
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